
motivos verdaderos y las consecuencias que pueda traer; el asistir a 
lugares poco recomendables, creyendo que estamos a salvo; parti­ 
cipar en actividades o deportes de alto riesgo sin tener  la prepara­ 
ción necesaria, conducir siempre con exceso de velocidad. 

☺  Nuestras  acciones  están  encaminadas  a  salvaguardar  la 
integridad de  los demás: lo anterior como símbolo del respeto que 
debemos a todos los seres humanos. 

La verdadera lucha y esfuerzo no está en circuns­ 
tancias un tanto extraordinarias y fuera de lo común, 
se encuentra en el trabajar con intensidad, en apro­ 
vechar el tiempo, en el cumplimiento de nuestras 
obligaciones, en el tratar a los demás amablemente 
y preocuparnos por los demás. 

El valor de la prudencia nos hace tener un trato justo y lleno de ge­ 
nerosidad hacia  los demás, edifica una personalidad recia, segura, 
perseverante, capaz de comprometerse en todo y con todos, gene­ 
rando  confianza  y  estabilidad  en  quienes  le  rodean.  La  asamblea 
litúrgica que tenga Acomodadores con estas cualidades, se sentirá 
segura de tener un guía que la conduce y orienta en el camino hacia 
el Señor. 

Estamos  próximos  a  iniciar  la  Cuaresma,  periodo  de  preparación 
para  la Pascua. Aprovechemos este tiempo litúrgico para pedirle al 
Señor que derrame sobre nosotros los valores y cualidades que nos 
permitirán ejercer mejor nuestro servicio. Hagamos oración, ayuno y 
abstinencia para que las celebraciones litúrgicas de nuestra Unidad 
Pastoral sean cada vez más conscientes, activas y participativas. 

5. COMPROMISO: 

Queremos invitarles a comprometerse con su crecimiento espiritual 
y litúrgico aprendiendo sobre: 
• Imposición de la ceniza 
• Mensaje de los domingos I, II, III, IV y V de Cuaresma 
• Significado del IV Domingo de Cuaresma “Laetare” 
• Domingo de Ramos 
• Mensajes del Lunes, Martes y Miércoles Santos. 

En tiempo de Cuaresma: “Respetemos la dignidad de 
los demás, ¡Queremos ser hermanos! Recordando que 
es, época de perdón, de paz, de reconciliación y de amor. 

“El sabio se hace estimar por sus 
palabras, el prudente agrada a 
los poderosos”. 

Eclesiástico 20, 2713 
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COMITÉ DE LA CELULA PARA LA ANIMACION LITURGICA



I. OBJETIVO: 

Al  finalizar  la  reunión  los  participantes  del  equipo  de 
Acomodadores, conocen la  importancia de la prudencia 
en el servicio que prestan en la Celebración Litúrgica. 

2. MOTIVACIÓN : 

Llenos de gozo y alegría por la oportunidad que nos da 
el Señor de poderle servir, nos ponemos en su presen­ 
cia para alabarlo, bendecirlo y darle muchas gracias. 

3. ORACIÓN BIBLICA: 

“Entérate antes de hablar, y cuídate antes de enfermar.  Antes 
de juzgar examínate a ti mismo, y en la hora de la visita en­ 
contrarás perdón. Antes de caer enfermo humíllate, y cuando 
peques arrepiéntete. No dejes de cumplir a tiempo tus prome­ 
sas, no esperes a hacerlo en la muerte. Antes de hacer una 
promesa piénsalo, no seas como hombre que tienta a Dios. 
Acuérdate de la cólera de los últimos días, del día de la ven­ 
ganza cuando Dios vuelva su rostro. Acuérdate del tiempo de 
penuria en los días de abundancia, de la pobreza y miseria en 
los días de riqueza. Como cambia el tiempo de la mañana a la 
tarde, así pasan veloces las cosas ante el Señor. El hombre 
sabio en todo anda prevenido, y en el día de la tentación se 
guarda de la caída. El hombre sensato conoce la sabiduría, y 
el que la ha encontrado la alaba. Los que escuchan sabias 
sentencias se hacen sabios, y derraman como lluvia proverbios 
oportunos”.  (Eclo. 18, 19­29) 

Reflexionemos: 

• ¿Soy prudente al prestar el servicio de Acomodador? 

• ¿He aplicado en el  servicio  las orientaciones estudiadas en  los 
subsidios anteriores? 

• ¿He buscado solucionar, en el respeto y la fraternidad, las dificul­ 
tades que se han presentado en el ejercicio de la Acomodación? 

4. EL ACOMODADOR DEBE SER UNA PERSONA 
PRUDENTE 

La prudencia, en estricto sentido, es una virtud. Sin embargo, que­ 
remos analizarla a la luz de los valores y la trataremos en su forma 
operativa, es decir, como el valor que nos ayuda a actuar con ma­ 

yor  conciencia  frente  a  las  situaciones  ordinarias 
de la vida. 

La prudencia es tan discreta que pasa inadvertida 
ante nuestros ojos. Nos admiramos de  las perso­ 
nas  que  normalmente  toman  decisiones  acerta­ 
das,  dando  la  impresión  de  jamás  equivocarse; 
sacan adelante y con éxito  todo  lo que se propo­ 
nen;  conservan  la  calma  aún  en  las  situaciones 
más  difíciles;  percibimos  su  comprensión  hacia 
todas las personas y  jamás ofenden la compostu­ 
ra.  Así es  la prudencia, decidida, activa, empren­ 
dedora y comprensiva. ¿Quién puede rehusarse a 
vivirla y hacerla parte de su personalidad? 

La prudencia es el valor que nos ayuda a reflexionar y a considerar 
los  efectos que pueden producir  nuestras palabras  y acciones,  te­ 
niendo como  resultado un actuar  correcto en  cualquier  circunstan­ 
cias. 

Primeramente, debemos eliminar de una vez por todas la equivoca­ 
da imagen que algunas personas tienen de la prudencia como mo­ 
do de ser: una personalidad gris, insegura y temerosa en su actuar, 
tímida  en  sus  palabras,  introvertida,  excesivamente  cautelosa  y 
haciendo  todo  lo  posible  por  no  tener  problemas.  No  es  raro  que 
una imagen tan poco atractiva provoque el rechazo y hasta la burla 
de quienes así la entienden. 

El valor de la prudencia no se forja a través de 
una apariencia, sino por la manera en que nos 
conducimos ordinariamente. 

El  Acomodador  debe  tener  en  cuenta  y  poner  en  práctica  los  si­ 
guientes aspectos: 

☺  Conservar la calma en toda circunstancia: Posiblemente lo 
que más nos cuesta trabajo es reflexionar y mantener la calma. La 
gran mayoría de nuestros desaciertos en la toma de decisiones, en 
el trato con las personas o formar opinión, se deriva de la precipita­ 
ción,  la  emoción,  el mal humor,  una percepción  equivocada de  la 
realidad o la falta de una completa y adecuada información. 

☺  La  falta  de  prudencia  siempre  tendrá  consecuencias:  En 
todos los niveles, personal y colectivo, es necesario reflexionar.  No 
debemos actuar como aquellos que se adhieren a cualquier activi­ 
dad por el simple hecho de que “todos” estarán ahí, sin conocer los


